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PRECIO EN- MADRID.

Lo mismo en Administración qxte en las 
librerías-}

Por tres meses.................  6 reales.
Por seis..............................  11 »
Por un año.........................  20 »

La suscricion empieza en 1.* y  15 de 
cada mes.

PRECIO EN PROVIN<

Por tres meses en la Admon. 8 reales.
Por seis.............................    15 >
Por ún año...............................  24 >
E xtranjero—Porseis meses. 30 »
Por un año...............................    60 >

Ultramar.
Por tres meses.......................... 12 »
Por seis......... V. .....................  21 »
Por un año................................ 40 >

Se publica  todos los DOMINGIOS.
Número suelto DOS cuartos en toda la 

Península.

Pag"o al pedirla suscricion.
La correspondencia al A d m in istra d o r  

DE JAQUE-MATE.

Administración y  Redacción,
San Roque, 12 y  14, bajo.

Toda suscricion de proTíncias hecha 
por comisionado costara dos readesiŝ -

Director: F. MOJA Y BOLÍVAR. Dibujante: DANIEL PERSA.

PERIÓDICO DE POLÍTICA, FILOSOFÍA Y LETRAS.

COSAS DE POR ACA.

La parte cursi de la prensa monárquica ba en­
trado en el período álgido de esa enfermedad que 
se llama toñtería.

Cou un ahinco propio del que por yez primera 
calza guantes, se dedican algunos periódicos á 
tomar la filiación á los Diputados republicanos, j  
á poner en conocimiento del ilustrado público sus 
profundas obseryaciones modistiles; en conclu­
sión no prueban otra cosa sino que en estas Cor­
tes hay más gente de levita que hubo en las ra­
dicales.

Y ¡pásmense ustedes! Lo primerito que estos 
diputados pretenden votar, es la incompatibilidad 
absoluta de su cargo cou todo empleo, gracia y  
remuneración del Estado, demostrando así, que 
no necesitan meter mano en los bolsillos del pre­
supuesto nacional para comprarse un traje que 
les preste la decencia, la representación y  e. aire 
caballeroso que muchos diputados del antiguo 
régimen encontraban en la sastrería, y  pagaban 
con el trabajo del contribuyente.

Es tan oportuno, tan científico, y  sobre todo 
¡tan ingenioso! ese examen de la ropa en momen­
tos tan críticos, en situación tan importante para 
el porvenir de la Patria, que cuando nos ponemos 
á aquilatar la oportunidad del exámen, nos llama 
la atención su ciencia, y  cuando decidimos pro­
fundizar éste, su ingenio nos reclama, y  anda 
nuestro juicio saltando de una á otra cualidad, 
sin punto de reposo, hasta que concluimos por 
exclamar, faltos de palabras que expresen nues­
tras impresiones: ¡pero qué oportuno! ¡pero qué 
científico! y  sobre todo ¡qué ingenioso! es el exá­
men de la ropa!

Tampoco carece de mérito, relativamente ha­
blando, pues en absoluto no hay nada bueno ni 
verdadero en este picaro mundo, las semblanzas 
que empiezan á estilarse, y  de que nos ha dado 
cabal muestra un periódico de los que más se hau 
distinguido por la cultura de los conceptos y  lo 
castizo de la frase.

Dichas semblanzas se llaman de retruque, y  se 
componen de párrafos, en que dos y  á veces tres 
apreciaciones contradictorias ruedan por ellos, 
chocándose sin cesar, y  produciendo un estrépito 
semejante al que produce el sentido común cuan­
do se rompe la crisma.

Vaya un ejemplito:

( SEGUNDA PAR TID A.)

«Fulano de tal es hipócrita redomado, y hom­
bre habilísimo, capaz de jugarle una tostada al 
lucero del alba; en todas ocasiones finge, y  en la 
más solemne dé su vida, cuando se trataba de re­
chazar la complicidad en un crimen, dejó hablar 
al corazón, y  perdió la cabeza, porque es mozo 
que nunca dice más -de lo que quiere decir. Su fi­
sonomía es una máscara: en aquella ocasión ar­
rojó la fisonomía.

«Fulano de tal es hombre de suerte; de tan 
gran suerte, que la desgracia se ha cebado en él, 
ocasionándole una pérdida irreparable.

«Y es que Fulano }de tal tiene tanto talento, 
tanta habilidad, es amigo tan consecuente y  goza 
de un carácter tan simpático, que si no fuera un 
trasto merecería serlo. >

Este género obtendrá mayor éxito que el vul­
garísimo llamado camelo en las últimas capas li­
terarias

Todo aquel que fundadamente presume de en­
tender algo la cosa pública, sabe que el progreso 
político se verifica como los demás, por las refor­
mas de lo antiguo, inspiradas por las nuevas ideas 
que paulatinamente cambian la faz de las cosas.

Pues bien, la mayoría de los que con sobrada 
. ambición (compensadora de escasa buena fe) se 
colocaron al frente de la opinión liberal, creando 
esa prensa que hoy se llama conservadora ó de­
mocrática. hartos de agotar sus fuerzas en ataques 
personales, se quedan enlaestacada, se plantan en 
los treinta, y  no dan un paso, aunque la ley del 
progreso y  sus compromisos les aguijoneen.

Hoy lo que se llama prensa liberal se opone á 
las reformas clericales, porque el clero no se albo­
rote; se opone á las reformas militares, porque los 
soldados no se incomoden; se opone á la extinción 
de privilegios, porque los agraviados no se enfur­
ruñen.

Se trata de una supresión: ¿á dónde vamos á 
parar?

Se estudia una organización nueva: ¿ qué lo­
cura nos arrastra?

Se decreta la limpia de un comedero: ¿Qué 
ganamos cou enajenarnos simpatías?

Digan ustedes, señores avanzados de nunca, 
caballeros explotadores de siempre, que lo que 
quieren es calzarse con los santos y  limosnas de 
todas las situaciones, contemplar todas las gaitas, 
y  resumir toda su filosofía política en los cambios 
de personal que son los que llevan á la criatura á 
la consecución del fin para que ha sido creada, al 
turno pacífico en el presupuesto.

Miéntras las Cortes constituyentes dan pretexto 
á las oposiciones para que pongan el grito en ©1 
cielo, caso que no ha llegado aún, los diarios car­
listas hacen la guerra á la República, enume­
rando los desórdenes de las partidas; y  los doc­
trinarios guerrillean surtiéndose de municiones 
en la Justicia Federaly que es lo mismo, que cri­
ticar á Shakespeare apoyándose en Comeflas.

F. Moja y Bolívar.

RECUERDOS.

¡No encontrarán alivio nuestros males! 
Sin tsuwr uu auuierno 
formado de lumbreras radicales,
¿qué será de nosotros, Dios eterno?
¿Qué será de esta patria desgraciada, 
donde al sabio se humilla 
y  triunfa siempre la tajante espada, 
sin contar con la hueste afortunada 
de Becerra, de Martes y  Zorrilla?
Volved, volved, perínclitos varones.
Vuestras nobles acciones
merecen la confianza
y  son el gran hechizo
del pueblo tornadizo
que ayer arrebató vuestra pitanza'-

España no os olvida; 
si la inconstante plebe, 
por las falsas ideas pervertida, 
hoy á llegar se atreve 
hasta vosotros, torpe y  altanera, 
no desmayéis, que la sensata gente 
os quiere y  os adora y  os venera.

Si vosotros tan sólo 
disteis honor al pueblo que os ama, 
y  van de polo á polo 
vuestros nombres en alas de la Fama; 
si sólo en vuestro mando afortunado 
España disfrutó dichas completas,
¿quién olvida al partido congregado 
en la célebre calle de Carretas?

¡Oh! La pasada gloria 
de ese partido egregio, 
nos legó la gratísima memoria 
de una Asamblea de esplendente historia, 
que el más listo creyó que era un colegio. 
En ella se lucia la elocuencia 
de niños radicales, 
modelos de virtud y  consecuencia, 
que fueron en su dia 
.los más fuertes puntales 
de la vieja y  caduca monarquía.
Allí oyó con placer el mundo entero 
las frases elocuentes y  galanas 
de Coronel y  Ortiz, los equilibrios 
del tribuno Rivero, 
y  los grandes discursos de Mañanas.
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Allí el ínclito Olave 
probó que un militar todo lo sabe; 
y otros mil que no cuento 
devolvieron al ánimo afligido
la pasada alegría......
¿Pof qué volvéis á la memoria mia 
tristes recuerdos del placer perdido?

Eusebio SilRRA.

L O S  G O N S E J O S -

Mortal desgraciado, huye, huye de los conseje­
ros á domicilio como-de tus propias deudas, ó, si 
se quiere, de tus acreedores.

Los consejeros, aunque parecen pertenecer á la 
especie humana, no tienen ccm ella más punto 
de contacto, más lazo de unión que los consejos 
que reparten cpino bofetadas en tinieblas.

Un consejero no puede pasar al lado de un ami­
go sin aconsejarle. ¡Y tienen el valor de llamarse 
amigos! ' '

Entre los consejeros los hay de Estado y de Ha­
cienda, Guerra, Marina, Fomento, Gracia y  Justi­
cia, Ultramar y  ramos adyacentes.

Los ,más caros son los primeros, aunque en al­
gunas ocasiones todos nos cuestan caros.

Un cobsejero voluntario es un enemigo encar­
nizado é hidrófobo, tin antropófago que necesita 
devorar con su sabiduría ó su experiencia (ha­
blando con perdón) cada día áun par de amigos, 
por lo ménos. .

Nace el niño y  lo primero que oye es la voz de 
la nodriza ó el cómadron (que, yo no sé porqué, ■ 
ha de ser un aumentativo de madre), es decir á 
voces al recien nacido; «Estate quieto; ¡qué her­
moso es! ¡Cuidado con dejarle la cabeza descu­
bierta!*»

Los consejos en la niñez suelen ir acompañados 
de azotes, ó condimentados con capones y  mo­
quetes.

Sin embargo, entre todos estos consejos, llegan
á nuestros oidos los más dulces, los más desinte­
resados que oimos en nuestra vida: los consejos 
de nuestra madre.

Hombres ya, inútilmente procurarán ustedes 
huir de los consejeros de afición.

Generalmente los consejos que nos suministran 
el amigo oficioso ó el conocido impertinente, son 
á pósteriori, cuando no necesita ningún esfuerzo 
de imaginación para pronosticar los hechos; por­
que ya pasaron.

Los consejeros por afición no pierden ocasión ni 
perdonan medio ni circunstancia para regalar á 
cualquiera sus ilustrados pareceres.

Para ellos no hay obstáculo, ni consideración, 
ni miramiento que los detenga.

¿Se trata de un negocio? Pues de seguro que 
aconsejarán á ustedes lo más opuesto á sus in­
tereses.

Si saben que algún amigo piensa en casarse, le 
aconsejan que lo haga; si adivinan un peliagudo 
porvenir para.el amigo, que rompa el compromi­
so contraido; si suponen lo contrario, no se detie­
nen en decir al novio alguna barbaridad referen­
te á la novia.

El que se haya de embarcar, que oiga los con­
sejos de los expertos y  sábios consejeros de afi­
ción, y  de fijo se queda en tierra ó se tira de ca­
beza al mar.

El que se halle necesitado, que lo diga, y  llo­
verán sobre él todos los consejos de una pro­
vincia.

Un duro no les dará á ustedes ninguno de esos 
consejeros; pero consejos, cuantos hagan falta, 
es decir, cuantos hagan sobra.

No hay ministro que no tenga consejeros gra­
tuitos y  de afición. El infeliz que se deja querer, 
ya está fresco.

Desde el lazarillo de Termes, cuando aconseja­
ba á su amo que se rompiese la crisma, se ha 
multiplicado extraordinariamente la especie.

JAQUE-MATE.

Examinando la vida de un consejero de afición, 
se encuentra otro fenómeno. ¿A que ninguno de 
ellos practica lo que aconseja?

Exceptúo á algunos presbíteros.
Un consejo es lo que dará á ustedes cualquie­

ra; pero es por quedarse sin él.
Si ustedes quisieran creerme, díganle que se 

le guarde.
Yo, entre un consejero de Estado y  un conse­

jero de menor cuantía, elijo al primero; calculen 
ustedes como me habrán puesto los consejos.

Un ciudadano .

SEGUNDA CARTA DE UN ESPAÑOL

ROQUE BARCIA.

Eminente correligionario: Dispénseme usted 
que le llame de tú. En un anónimo que he recibi­
do, jpe ’dice un admirador tuyo, que no es repu­
blicano el que'llama de usted á un correligiona­
rio. Para probarle que lo soy^ suprimo los trata­
mientos.

No has contestado á mi carta primera: mucho 
lo siento, pero no me incomodo. El desprecio de 
los grandes hombres vale más que las atenciones 
délos pequeños, y, tú eres d© los primeros.

Estás equivocado respecto á la signibeacion 
política de mi humilde y  oscura personalidad, á 
juzgar por un suelto de tu periódico que afirma 
que el nombre de un crítico dominguero, es de­
cir, el mió, es un pseudónimo. No lo es; según me 
ha informado mi partida de bautismo.

’ Respecto á lo de que me iban á nombrar gober­
nador de uña provincia, tampoco sé una palabra; 
■pero si el Gobierno de esta República cortesana 
se atreviese á tanto, yo le haría ver que soy dig­
no imitador tuyo. Le despreciaría.

He -visto con dolor que la calumnia te sigue 
haciendo blanco de sus tiros, así como he admira­
do la valentía con que te defiendes, en ese estilo 
bíblico y  elevado que en vano he tratado de
imitar.

Aquello de la razón de la sinrazón que d mi ra­
zón se hace, de tal manera..... pero ¡callal si ésto
no es tuyo, que es del Quijote. Dispénsame, Ro­
que, estaba distraído.

Aquello de los fantasmas de hierro, que se 
deslizan sutilmente por el espacio de la política, 
me ha dejado estupefacto, patidiíuso, y  me ha he­
cho desear que uno de ellos tropiece con una fá­
brica de cristales, para ver el efecto que produ­
cen esos fantasmas de tanto peso.

Aquella pregunta de ¿Qwe es la escritura sin 
los caracteres escritosl me ha dejado también ad­
mirado, por más que no he podido penetrar el in-
iríngulis que encierra. _ 7 t • .

Aquello de que tú eres un riajero de la histo­
ria, me ha hecho recordar al Judío errante de la 
leyenda; y  te he visto en mi imaginación con al­
pargatas y bastón de roble , caminando lenta­
mente por los ocultos senderos de la verdad, y  
hasta me ha parecido oir lo de ¡naja! ¡naja! que 
oia el infeliz zapatero de Jerusalem. Ese es uno 
de los privilegios del genio: evocar con una frase 
los fantasmas del mundo de los recuerdos.

iíOuando lo flor se mustia, todo se mustia en 
aquella flor.i> v<El pueUo español ha hecho redon­
do nuestroplaneta.^-^ «A'? dismrso de apertura es 
el Mandón funeral.puesto á la cabecera de un di­
funto.^ ‘̂ Elpoder actuales cobarde, serril, nulo 
y  estólido.^ <̂ iEn dónde hay luz sin algo lucientet-o 
*Ei un vestido no tiene prendas de vestir, icómo 
ha de ser vestido .̂*

Me complazco en reproducir esas frases de tu 
periódico, para que rabien los que dicen que es­
tás loco, y  para hacer propaganda republicana 
profunda.

Lo que me parece superior á todo encarecimien­
to, es lo de reformar las garitas de los soldados,

pues hablando en confianza, hay muchas que 
están en un estado lamentable. De tí, si las com­
pones bien, dirá algún poeta del porvenir:

Tomando, ora el escoplo  ̂ ora la pluma......
Y la manera de acabar los artículos que tienen 

continuación, ¿á quién sino á tí y  á Jerónimo Pa- 
iurot les ba ocurrido?

lE e quién era aquella mandl ¿Pe quién era 
aquella cabezal dijo Jerónimo en su folletín, aña­
diendo, se continuará en el número próximo.

¿Qué se hace si la Asamblea nos da la federa­
ción democrática, ó sea la Soberanía administra­
tiva y  económica de los cantones'! ¿Qué se hace si 
no la dal

Continuaremos en el número próximo.
Esto has dicho con más intención que Paturot. 
Lo que me ha llenado de ira es lo de que hay 

ciudadanos que han escrito á provincias que estás 
demente-, que no coges la pluma sino cuando estás 
ébrÍQ\ que cuando eras joven tuviste amores se­
cretos con una modista alemana, sin que tú re­
cuerdes 'haber tenido comercio de modas ni en Ale­
mania, ni en parte alguna, y  otras injurias por el 
estilo, según dices textualmente en el número 42 
de tu periódico. La prueba de que todo- eso es 
falso, está en que. no tienes reparo en decirlo al 
mundo, á Europa, á España, al pueblo español y  
á los republicanos': ¡Miserables calumniadores! 
¡Raza de víboras! ¡Que me dos traigan! ¡Mánda­
melos á la redacción, Roque!

Lo que te pido, lo que te ruego, lo que te su­
plico, lo que te imploro, de pié, sentado, de rodi­
llas, es que desistas de la idea santa, heróica y 
sublime de derramar tu sangre por el triunfo de 
nuestra noble causa. ¡No la derrames, Roque! 
¡Vive, vive para la libertad! ¿Qué fuera del pue­
blo español, qué fuera de los españoles, qué fuera 
de los hijos de España, qué fuera de Europa, qué 
fuera del mundo, y  sobre todo, qué fuera de mí, 
si tú, divino Roque, llevado de la idea grandiosa 
del sacrificio derramases la sangre de tus republi­
canas venas? ¡Ah! De pensarlo me horrorizo. ¡Ro­
que, no lo hagas! ¡No lo hagas, Roque!

No puedo continuar. El sentimiento embarga 
mis sentidos; la nube de la tristeza se extiende 
sobre mis ojos; mi corazón precipita sus compa­
ses; laten mis sienes; mi cerebro no concibe ideas; 
las fuerzas me abandonan. Dispensa la incohe­
rencia de estos últimos renglones... otro dia... te 
diré... cuánto... te... admiro... Adiós... Adiós.... 
¡Pataplnm! Caí al suelo.

José N akens.
Iiladrid 8 i »  Jbkío ¿a 18T3 .

BIOGRAFIA DE CUALQUIERA.

Empiezo cometiendo una inexactitud; el rélato 
de la existencia del Sr. Cualquiera, dehe llamarse 
vegetación y  no biografía’, este nació hombre y  no 
puedo llamarle planta; vivió como planta y  no 
debió ser clasificado como hombre.

¡Nacer, respirar, crecer, nutrirse, hacer algu­
na otra cosa más, y  morir!

¿Estriba en estas operaciones la vida del hom­
bre en la sociedad?

Que haya un viviente más ¿qué importa al 
mundo!.

Para que podáis ir señalando cen el dedo á in­
numerables séres que á vuestro alrededor pulu­
lan, obstruyéndoos el camino de la vida, voy á 
trazar á grandes rasgos la biografía de Cualquiera, 
del primero que se presente, de Moa. persona que 
pertenezca á la gran caterva de los entes inútiles 
y  por ende perjudiciales.

Nació, fué presentado en la iglesia por sus pa­
drinos, el cura le puso un nombre, el sacristán le 
llamó bolo (con v,) conforme al rito católico, y 
atrajo algunas murgas á la puerta de su casa.

Mamó porque tuvo hambre, durmió porque tuvo

Ayuntamiento de Madrid



JAQUE-MATE. 3

EL GRAN LIO.
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Herencia que dejó la monarquía, 
gloria y  encanto de la patria mia.

sueño, lloró porque fué mortal, hizo unas gracias 
porque tuvo padres: al poco tiempo fué presen­
tado de nuevo en la iglesia, el obispo le dió un 
bofetón, y  quedó confirmado.

Aprendió á leer porque tuvo ojos, á escribir por­
que tuvo manos, á hablar porque tuvo lengua.

Calculó, pero no pensó, porque su inteligencia 
fué muy limitada; soñó dormido, nunca despierto 
porque su imaginación fué exigua; quiso, sin 
amor, porque su corazón fue de carne; á la edad 
en que el cuerpo se lo mandó, buscó una mujer y 
se reprodujo: ni siquiera se casó movido por uno 
de tantos intereses mezquinos que á muchos ani­
man; no por pescar un dote, tampoco por tener 
quien le pegara un boton, ménos por hallar quien 
le hiciera una taza dé ñor de malva, ni áun por 
ser concejal; se casó porque sí, pornatui’aleza, por 
urgencia.

Y, como iba diciendo, se reprodujo.
Fué católico al pié de la letra; oyó misa todos 

los domingos y  fiestas de guardar; comulgó en

todas las Pascuas floridas; compró bulas todas las 
Cuaresmas; procuró no pecar contra Dios, y  pecó 
contra el prójimo, pues nada hizo por él.

No leyó, temiendo la corrupción del siglo; no 
habló de política, porque de los pacíficos es el 
reino de los cielos; no averiguó los males de su 
vecino, por no meterse en vidas ajenas; á nadie 
aconsejó; porque lo mejor de los consejos es no 
darlos; no hizo un favOr, porque el mundo está 
lleno de desagradecidos; nó prestó un ochavo, 
porque el que fia no cobra, y  si cobra, no todo; 
no alivió una miseria, porque la caridad bien or­
denada empieza por uno mismo.

Hombre ya, dejó de llorar por no parecerse á 
las mujeres; y  de reir, por no confundirse con los 
niños; y de distraerse, por no calaverear, y  de 
calaverear, por no gastar, y  de gastar, por no 
derrochar.

Tuvo figura de hombre, corazón de perro y  al­
ma de cántaro.

Fué religioso por rutina, honrado por incapa-

¡cidad, fiel por cálenlo, •inútil por ignorancia.
Murió de la última enfermedad, entre las con­

gojas del cuerpo y  los terrores de la conciencia.
Dios es para el egoista la personificación del 

miedo á lo eterno.
Y después de morir, nada dejó tras sí que hon­

rara su memoria en el mundo, nada le precedió á 
la vida de ultratumba.

En los libros parroquiales fué una partida, en 
los municipales un cabeza de familia, en la nación 
un contribuyente, en el barrio un <oecino, en sn 
casa el amo, en la estadística de defunciones un 
caso  ̂en el cementerio un nicho.

Y nada más.
¿Por qué se desarrollan tales excrecencias, 

afeando las fisonomías de las sociedades?
Miéntras la filosofía no combata las tendencias 

de esas máximas, comprendidas bajo la denomi­
nación de sabiduría de los 'pueblos., comunes á to­
das las inteligencias y  á todas las clases, que al 
lado de una verdad proclaman cien errores, y  que
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componen j untas el código del egoísmo; mientras 
los publicistas que Haman hombría de bien al in­
diferentismo en materias políticas no cambien de 
conducta, despertando el interés de los indiferen­
tes, demostrando que á todos conviene intervenir 
más ó ménos en la gestión pública, ya que todos 
sufren sus oonsecuencias; miéntras el hombre no 
vea en la religión más que una serie de prácticas 
exteriores que cumplir, íiabrá en la sociedad tipos 
como el que he pretendido bosquejar, y  que se 
encuentran á la vuelta de cada esquina.

F. M oja  y  Bo l ív a r .

PIEZAS JUGADAS.

A  un amigo del Sr. Ruiz Zorrilla, le manifestaron su
amistad unos ciudadanos dándole algunas puntadas......
de navaja.

Después se ha sabido que el herido es sastre.

• »
Los diputados del Norte 

y  Noroeste de España 
piden orden, con ejército... 
¡si por pedir se lograra!...

* *
Un periódico dice apropósito de orden:
«En Linares se ha restablecido (el susodicho) sin des­

gracias personales.»
Se suplica el sentido común.

• •
El czar guarda cama.
Por ahi empezó nuestro Nicolás Rivero.

El comendador Ratazzi 
se halla gravemente enfermo.»
¿No es verdad que este telegrama 
parece que viene en verso?

Ha celebrado otra reunión la Tertulia. El Sr. Calvo 
Posadas asegura que el partido se reorganiza.

En efecto: han hablado los tribunos Rojo Arias y  San 
Miguel.

Los cincuenta asistentes han quedado sumamente 
satisfechos del celo y  lealtad del jóven Calvo.

Algunos conservadores piensan hacerse republicanos 
unitarios.

Como quien se hace la barba.

El diputado Plaza pide que so supriman las del Con­
sejo de Estado.

Se asegura que el Sr. Olave va más allá, pidiendo que 
se suprima al Sr. Plaza.

El shah de Persia ha prescindido durante su viaje de 
tres de sus mujeres.

Si será liberal el pérsico.

El general Lagunero se halla en Bilbao. 
Pues no hay prisa.

Decididamente, el Sr. R íos Rosas tomará asiento en 
la Cámara.

Lo que no quiere decir que tomará asiento decidida­
mente, sino que al fin se sienta, parlamentariamente 
hablando.

Si el Sr. R íos se crece, habrá inundación,’y  los Dipu­
tados podrán bañarse en agua de rosas.

Creemos que no resulto más.

Problema.
Entre Conservadores 

y  Reformistas:

Item: entre Anarquistas 
y  Previsores;

¿No hay un término medio? Vamos,, señores, 
que u ^ e  acabar la guerra con los carlistas.

Por vender cigarros escogidos ha sido separado un 
estanquero.

Pero, señor Director, es demasiada severidad la de 
usted.

¡Ay! ¡Si hubiera quien nos escogiera los Ministros 
siempre que se nos acaban los que tenemos!

El general Espartero 
saldrá para el extranjero 
según dice un caballero 
periódico callejero.

La Nubolaeta d^estiu, estrenada en el Circo de Madrid 
hace pocas noches, es un poemita que merece verse y  
oirse y ladrarse.

No le falta otra cosa al teatro español que las obritas 
bilingües.

¿También los diputados malagueños te inspiran des­
confianza, ¡oh! Roque?

Un periódico ha descubierto una nueva fuente de de­
recho político. Según él, los Diputados conservadores no 
representarán en las Cortes sino sus propias personali­
dades.

De modo que Ios-electores de esos Diputados no en­
tran para nada en la representación que han conferido.

Bien dicen que los republicanos estamos profunda­
mente divididos.

El czar de Rusia ha caído súbitamente enfermo de 
gravedad, privando al público de las fiestas que se te­
nían preparadas para obsequiarle.

El público ha sentido mucho tan grave contratiempo, 
por no poder gozar de las fiestas, y  murmura do las 
atribuciones absolutas de un autócrata que se pone en­
fermo repentinamente, sin contar con la voluntad de la 
nación, y  sin los trámites correspondientes en tales 
casos.

Uno de los cartones-bocetos hechos para optar al pre­
mio ofrecido por la Academia de Bellas Artes al mejor 
autor del mejor trabajo sobro el tema A poteosis del arte 
ESPAÑOt ,  cartón que ha llegado tarde al concurso, re-* 
presenta un grupo, formado por un editor judío, ün tra­
ductor sin conciencia y. un dibujante de pantorrillas, 
sobre los que se alza, gallarda, una suripanta en traje 
de paraíso.

Sentimos que no haya podido alcanzar el premio.

La Dirección general de Aduanas nos ha remitido un 
ejemplar de la Estadística general del comercio exterior de 
España con sns provincias de LUramar y potencias extranje­
ras en 1869.

Damos las gracias al señor Director de Aduanas, y  la 
enhorabuena por tan cumplido trabajo.

Una sección de Guardia civil acompañará los trenes 
desde Tembleque á Alcázar, ijara evitar que los viajeros 
estén siempre en Tembleque.

Esta medida debía adoptarse con muchos trenes de 
otras líneas, porque hay más Tembleques de lo que pa­
rece.

Se ha traducido al castellano un folleto titulado, Eo- 
naciano, ó el socialismo juzgado por el buen, sentido, escrito 
en francés por un campesino, y  dedicado á los talleres, 
á los palacios, á las cabañas, á todos.

Va seguido de La politico-manía, articulo del tra­
ductor.

SECCION CIENTIFICA.

CHAEA'DA..
Artículo es la primera, 

y  la segunda una planta 
usada por los gastrónomos 
y  en la medicina usada: 
la cuarta es letra vocal, 
y  me gusta ver del agua 
la límpida^uperficie 
en la tercera con cuarta; 
el todo nos le ha legado 
la nominación monárquica, 
mas con  la nueva República 
presumo que el todo acaba.

FUGA DE VOCALES.

.1 d.sc.rs. d. .p.rt.r. 
f.. u. d.sc.rs. b ..n . .scr.t.

FUGA DE CONSONANTES.

.i.u.á.o. .a.i.a.e.
.0 .6 .u.ie.a. e..e..i.o.

*• *

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR.

De la charada (1);
Látigo.

Da la fuga do vocales:
Las Cortes no se reúnen, 

dijoun.dia un calamar,

De la d© consonantes.
y  en efecto, deliberan 
sin la menor novedad.

GORUESPONDENGIA PARTICULAR.
D. J. P., de Málaga.—Recibido, y  queda usted sus­

crito.
D. L. M., de Algecirás.—Por mi parte, aunque se 

pase usted á la costa de Africa me tiene sin cuidado; 
pero ¿se acostumbrará á pagar también allí?

C. S. P . , Huelva.—Adiós, y  memorias.
A L. P. Madrid.—El cochero me ha devuelto una pe­

seta porque dice que le han dicho que es falsa. Ten más 
cuidado.—¿Recibes? avisa.

A E. de C.—Pasa por la calle que sabes, aquella ciu­
dadana te echa de menos.

A C. F.—¿Cuándo se acaba el pleito del matrimonio? 
Un suscritor me pide interceda con usted para que se 
concluya.

A D.* M... ¿Por qué no quiere usted salir, señora?

(1) H«n e n T t a d o í o l u e i o n e s á l a  c h a r a d a  y fa ja  de T ó ca le *  y  causooante» 
loi Seüorei Lopei y Ramajo y  J. Ramire* (Vitoria.)

KENNISA
Q U IT A  IN STAN TÁN EAM EN TE E L DOLOR DE 

M UELAS.—Como preservativo, ejerce su acción puri­
ficando las encías y  huesos del SARRO, producto de la 
descomposición de las sustancias alimenticias, gérmen 
corruptor, origen del mal.—Con su uso se precaven to­
das las enfermedades de la h oca .-E l dUatado período 
de existencia de este específico, la aceptación siempre 
creciente que ha merecido, constituyen su más precia­
da reeomendacion, su más justificadoelogio.—Depósito
general en España: Isidro Ferrer y  com pañía, M on 
tera, 51, principal.—M adrid.

WPBUtTA » í  I k .  ABOClxeiOH UBI. A»T« BS nirW M B ,

Flor Alt*. 1, priaeipal.
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